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Aaoneios y eomuaioados a precios eorrveueionales

más y más el yroyio dolor de nuestra

impotencia.
Ünicamente podria esperarse de la

repetición del ejemplo que surgiese el

deseo intenso y vivo de imitar á los que

nos aventaja~ en voluntad iy es tan

yroblemática esa esperanza!

Si por lo menos este plazo preventivo

que sufrimos,fuera para caminar luego

rápidamente utilizando las fuerzas recu-

pera,das, todo podría ser bien empleado.

Se 11amaba Andrés, y era rnusico, to-

caba bastante regularmente el violín;

per'o tenía un defecto, que le gustaba lln

poquito, una miaja, como él decía, toda

clase de bebidas, digo, todas no, por que

el agua asegu.raba lnuy serio que la

bebía muy de tarde en tarde.

No obstante esto vicio, sasi siempre

tocaba en la orquesta de alglín teat;ro,

debido n18s á sus chlrigoha.s y ciex'to

gracejo de que no carecía que á su ha-

b>lidad en el vioHn.

Una temporada tuvo la mala suerte

de tropezar con un director de orques-

ta muy exigente, de esos que todo lo

quieren llevar á yunta de lanza, y An

drés, que estab~ acostumbrado á faltar

á una porción de ensayos, á, llegar tar-

de casi todas las noches, y á veces hasta

dormi~se en Ia nlisma orquesta, arregló

su conducta un poco; los prirnel'os días

renegaba de su. negra suerte, y hablaba

pestes del maestro. Pro~to se cansó de

su buen cunlylirnlento, y a los pocos

días empezó á hacer de las suyas. En la

primera falta que hizo, el maestro ]e

reprendió; hizo la segunda, y volvieron

á amonestarle; pero tanto caso hacía él

de las amonestaciones como si le habla-

sen de la Persia.

Una noche, además de llegar comen-

zada la función, se presentó bastante

trastornado yor los efectos del alcohol,

basta el punto que al sentarse, cayó al

suelo abrazado á un atril y' rompiendo

un contrabajo que estaba próximo. Le

reyrendió agriamente el director, y

Andrés replicó con una de aquellas

gracias con que á reces desarmaba el

furor de los maestros, porque no había

más remedio que reirse; pero el direc-

tor que no entendía de gracias, y eon

gran serenidad le dijo que estaba. des-

pedido de la orquesta, que al dia si-

guiente no tocaría más en el teatro.

—IPues sí. tocaré!—dijo Andrés con

mucha Gema.

—¡Ya 1O VeremOS! Dejaría yO de Ser

maestro si vuelve á sentarse en la or-

questa!
—Ya lo verá cómo toco—

seguía di-

ciendo Andrés á sus compañeros.

Quedaron asi las cosas, y á 1a. noche

siguiente entraba Andrés con su violín

bajo del brazo, y con un billete de de-lanteraa de paraíso que había comprado,

llegó á su localidad y se sentó.

Á poco rato los musicos de la orques-

ta empezaron á a5nar los instrumentos

y á colocarse en sus puestos; subió el

maestro á su, sillón y en seguida echó

una mirada hacia el sitio de Andrés, y

al ver que no estaba, dijo con satisfac-

ción:

Ya sabía yo que no se atrevería á pre-

sentarse.

Dió con la batuta en el atril par a que

se preparasen, y no bien sonaron los

primeros acordes de la sinfonía, cuando

se oyó un violín en el paraíso qlle toca-

ba lo mismo; era Andrés que, :enta.do

en su d.elantera, ejecutaba muy serio su

papel como si estuviera en la orquesta

Lqq silbidos, >as >'iza< y la iplgv'ypq-
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Xu la capital al mes....................
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Horas plácidas.
Una calma aparente, presagio de fu-

turas tormentas, caracteriza en estos

dias la marcha de la política española.

Cuantos asuntos se ponen á discusión

parecen más bien preparativos de lucha

en perspectiva que reales y efectivos

combates. Estamos dentro de un perio-

do de interinidad forzosa y se de}a sen-

tir yor todas partes ansias de que ter-

mine rápidamente ese estado de inquie-

tud y zozobra.

%os pasamos media Vida 108 españ0

les pensando las cosas y ordenando los

consabidos preliminares. Luego viene

el tiempo Ge ejecutar, de convertir en

obras los yensamientos y se observa

siempre que tod~s aquellos ensayos,

fueron desproporcionada sinfonía d.e

una, ópera mezquina y ruin.

Es cierto que los sucesos imponen

ahora un compás de espera necesario,

pero al ver como en otros yaises se

aprovecha el tiempo, una sombra de

,-:desaliento pasa ante nuestros ojos y

sentimos á la par el aguijón de la envi-

dia y el remordimiento que produce el

deber incumplido.

Mientras consumen nuestras energías

y agota nuestro entusiasnlo las inevita-

bles agitaciones de un yeríodo que bien

podemos Bamar constituyente, mientras

toda la península anda preocupada con

los yequeños y bajos asuntos de perso-

nal que eso son, si se juzga serenamen-

te, los negocios electorales, mientras un

soplo de egoismo barre nuestra patria,

otros paises más afortunados, estudian

y discuten los yroblemas más difíciles,

los asuntos que ofrecen mayor interés,

las cuestiones de vida ó muerte para lo

porvenir.
Los yarlamentos de toda Europa, se

muestran en un estado de actividad

verdaderamente extraordinaria y no

hay nación. donde sus representantes no

trabajen eon ahinco ejemplar.

francia discute con minucioso cui-

dado sus presupuestos y de paso abor-

da, puntos de tanta di5cultad como la

duración del servicio militar, el mono-

polio de los alcoholes, la ley de asocia-

ciones, el fomento de las Bellas Artes y

mil asuntos más.

Alemania pone todo su empeño en

desarmar el socialismo concediendo á

los obreros grandes ventajas y procura

salir airosa de sus negociaciones inter-

nacionales en América. Bulsvr, primer

ministro del imperio, hace yrodigios en

el parlamento alemán sosteniéndose 6r-

me aüte'las embestida,s de las mi:norias.

Italia también piensa en su ejército y

los asuntos coloniales son objeto de in,-

teresantes debates, eompitiend.o con

Alemania :en el exámen de las conse-

cuencias que puede traerle la insurrec-

ción de Márruecos.

Acaba de abrirse el Senado en los

Estados Unidos y ya resuenan allí dos

fundamentales cuestiones, la de trazado

d.el canal de Panamá obra que apasiona

todas los ánimos y el tratado de comer-

cio con Cuba, del cual esperan conside-rabless bene5cjos los 'nórteamericanos,
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Madre mía, yo soy niña;

'xiIo se enfade, no 111e ri11a,

Si Sada en su prudencia

Besalrogo Dll conciencia~

Y contarle solicito

Mi desdicha ó mi delito,

Alrnque muera de rulbor.

Pues Blasillo el otro día,

Cuando mismo anochecía,

Y cantando descuidada

Conducía mi manada,

Rn el bosque, por acaso,

Me sah,ó solito al paso,

Más hermoso que el amor.

Se me acerca temeroso

ihle saluda carlfloso~

Me repite que soy linda,

Que no hay pecho que no riada

Que si rio, que si lloro,

A los hombres enamoro,

Y gne mato cox1 Gliral'.

Con estilo cortesano

Se apodera 66 Mi 111axLQ,

Y entre dientes, madre mis,

Zo sé bien qué me ped.i@;
Yo entendí que era una rosa,

Pero él dijo qrre otra cosa,

Que yo no le quise dar.

1Sabe usted lo que d.ecia

Kl taimad.o que @@erial

Con vergüenza lo con5esv,

Mas no hay duda que era nro beso;

Y fué tanto mi sonrojo,

Que irritada de su arrojo,

Ho sé cómo no morí.

Ras mi pecho enternecido

Be mirarle tan rendido,

Ai principio resistiendo,

Rl instando $0 cediell@Q

Fué por fin tan importuno,

Que en i.a boca, y sólo 11no,

Que me diera permiti.
Desde BIltéllcesy si le miroy

Yo no sé por qué suspiro,
üTi por qué si á Clori mira

Se me abrasa el rostro en ira;

Ni por qué, si con cuidado

Se me pone junto al lado,

Me estremezco de placer.

Siempre orillas de la fuente

Busco rosas á mi frente,

Pienso en él y me sonrío,

g entre mi le llamo mio,

Me entristezco de su ausencia,

Y deseo en su presencia

La más bella parecer.

Confundida, peno y dud.o,

Y por eso á llsted acudo.

Dígame, querida madre,

Si sentia por mi padre

Este plácido tormento,

Esta dulce que yo siento

Deliciosa enfermedad.

Biga usted con qué se cura

O mi amor, ó mi locura,

Y si puede por un beso,

Sin que pase á más exeesa,

Una nifia enamorarse

Y gire trate de casarse

A las quince de eu edad,

Plano>o 8oyÃy,
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ción de los acomodadores y guardias
hizo que tuviese qlre pararse la órqiles-

ta, hasta que á empellones sacaron á

Andrés fuera del teatro.

la noche siguiente tocaba éste,

como de costumbre, en la orquesta.

Su ocurrencia le valió el perdón del

maestro y empresario.

A. BL"LGADo CASTILLA.
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Dice un esclarecido tratadista, que

solamente la abundancia de elementos

minerales contenidos en el subsuelo,

aun. supuesta la pobreza de la capa'la-

borable, bastaría para hacer de España

el país más rico de la tierra, si supiéra

someterse á una explotación.

Lo mismo acontece respecto del suelo,

que mediante el traba o cientí6co,"es

capaz de abunda.ntísima yroducción.

Gandía, Vélez-Málaga, Denia, Orihuela,

Motril, Almuñécar y otros hermosos pa-

rajes del litoral, producen caña de azlí-

car, batata, boniato y algodón; Cáceres,

naranjas, limas y limones; todas esas

comarcas, corr Ecija, Lobres y Molí,'se

pr:stan admirablernentc té;llbién al' cul-

tivo del algOdón, Café y tabaCO;"la mag-

nolia, la chirimoya, la. malvarrosa- de

Cuba, la habichuela de Egipto, el:árbol

del Coral, 1a acacia. del Océano, el llís-

pero del Japón y diversas especies de

nopales se dan con extraordinario:éxito.

La vegetaci6n leñosa de la Sierra:de

Córdoba es verdaderamente magníQca.

Sevi)la, enriquecida yor una tierra;, di-

luvial, ofrece grandes roda1es de enci-

nas, olxnos, grana.dos, acebuches, casta-

ños, pinos, piñoneros, sin contar Ja vid.

y el olivo que constituyen su principal

riqueza. I lano feraz sobre toda pon-

deración, t i c'n e no obstante grandes

áreas incultas, desiertas y sólo pobla-

das con palmito
Huelva y SevBla blasonan de tener

naranjales con más frutos que ¡ho]8s;

Odiel, Málaga, Palma y Alrneria pro-

ducen almendras, higos y granadas de

una. imponderable bondad. Kn las,.alba-

rizas de los litorales eceáliicos—"como

dice ga1ananrente untratadista— arreba-

tan la corpulencia gigantescas, la pom-

pa de racimos y de pámpanos, la canti-

dad. y excelencia del esquilmo,

Lo qlle hace falta para llegar á un

completo desarrollo de la producción.

agrícola es que se dot". de agua.á ex-

tensas comarcas que carecen de ella~

pues la masa popular llo puede liber-

tarse yor sí misma, ni elrcaminarse.á',su

bienandanza, sin e1 eficaz auxi/io del

Estado.

Albacete cuenta con 561.806 hect&

reas de secano, dedicadas al cultivo,de

cereales, y 24.4>2 de regadio; .Avila,

con 268.602 y 1.%8; Hadajoz, 481.620 y

Q,$15; Ciudad P~cal, 660.218 y 1..524;

León, con 569.898 y ll.080; Palerlcia,

con ll2.486 y 8.896. Entl'B las 605.468

hectáreas que Cuenca destina á los ce-

reales, no hay ni una sola de riego," y

Otro tanto sucede con las 6461694 col/l

I.,lía~ QQQA)R Cgcgrgg,
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